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A D V E R T E N C I A 
A todos los señores suscritores que renueven por un año la 
suscrición á E L TOREO CÓMICO, ó á los que se suscriban 
poi el indicado tierapo, á;contár;.desde l.o de En^ro, le.-,,rega-: 
laremos el retrato del vaiéroso espada Salvador Sánchez Fras-
•aela tirado á d^s iintíif?, en,gran tamaño, que hemos puesto á 
:a ••,-enta el m«á íuiteiior,' 5- qus hacopendant con el del ácre-
ditado Rafae^Mcslilxá" '.Lagartijo, cuya .tercera tirada está ^xó-
xiix.a á aífotar^e. " •.;. 
Kmpiezo, ¡oh amados lectores míos! por deciros todo tem-
nioroso y asustado: 
—¡Estremeceos y temblad! 
Sí, tiemblen ustedes y lloren á lágrima viva por la termi-
nación de las corridas .dateros. 
La terminación de las corridas de toros, así como suena. 
«El Sr. Cuesta, y Santia^o/.h-a presentado en la Alta Cámara 
ana proposición-de ley prolilbieudo se construyan nuevas pla-
zas de toros ó se reedifiquen las derruidas, y autorizando al 
Gobierno para suprimif en un plazo prudencial las corridas de 
toros de muerto.'». > .: '. 
Vamos, que les digo á ustedes que este trago no le paso yo 
n i á tres tirones. 
Porque, la verdad, no entiendo, á qué viene esa petición, 
como no sea á sufrir la suerte dé las anteriormente presenta-
das, que fuei on retiradas al corral entre la rechifla del mun-
do afícionado. 
Mire S. S., Sr. Cuesta y Santiago: así como hay individuos 
que necesitan sacudir el polvo á su parienta á diario, y el día 
que no lo ejecutan parece que les falta alguna cosa muy ne-
cesaria, de la misma manera necesitamos los aficionados el 
espectáculo taurino; y si nos le quitaran (que están verdes, y 
seguirán estando verdes siempre afortunadamente), nos mo-
riríamos de peniya y sentimiento. 
Yo no he de rogar á S. S. que desista de su empeño; todo 
lo contrario: le aconsejo que lo lleve adelante, porque así 
tendré el placer de reírme con todas mis fuerzas en préBencia 
de su derrota inevitable. 
(No lo puedo remediar: en estos asuntos me alegra la des-
gracia del prójimo.) 
¿Que á S. S. no le gusta la fiesta? Santo y muy bueno, 
señor. Pero ésa no es razón para que no nos guste á los de-
más . No vaya S. S. jamás á ella, que en verdad os digo que 
110 os echaremos de menos; pero no trate de impedirnos á los 
demás la asistencia á las corridas, porque eso en buen caste-
llano se llama meterse en camisa de once varas. 
Mire S. S.r'á mí me rrrrrevientan las ecuyéres que se bailan 
el petaco sobre un jamelgo y saltan por encima de esas cin-
titas tan monas que para esos casos tienen en los. circos; pero 
á pesar de rrrfreventarme, jamás se me ha ocurrido pedir su 
desaparición. 
Cada cual tiene sus gustos especiales, y todo se debe to-
lerar. 
Si á pedir desapariciones fuésemos, ¿cree S. S. que no hu-
biese yo solicitado la de m i m a m á política, á quien adoro? 
Entiendo, pues, que es gana de perder el tiempo ocuparse 
de esas tonterías; pues como dijo Ricardo Vega, 
Es una fiesta española 
que viene de prole en prole, 
y -ni el Gobierno la ahole, 
ni habrá nadie que la aí*oZ«. 
Tengo el placer de participár á ustedes que la afición cuen-. 
ta con un nuevo matador de tofos que tiene qué sé yo los 
años. 
Cincuenta y once lo menos, qüe dijo el otro. 
Se trata del río Palancia, que pasa por Sagunto, el cual río 
recibió en su terreno á un toro que intentó vadearle, dándole 
muerte Palancia á la primera, empleando en la faena sólo 
dos minutos. 
Ya saben, pues, las Empresas que pueden contratar al ma-
tador citado, que, según fama, es más claro que el agua, lle-
va la corriente á todo el mundo y pocas veces se sale de 
madre. 
Vamos, que es un buen hijo. 
Y siguen dándose diestras ávidas de oscurecer la fama de 
la célebre Martina. 
Se anunció días pasados en ,Murcia Una novillada, en la 
que estoquearía un novillo la Burgos, apreciadle muchacha 
de tan sin par belleza que un individuo la confundió con un 
carabinero. , • ' 
Llegó la hora fatal, y aquí te quiero escopeta, ó mejor di-
cho, aquí te quiero, Buryi s. 
La ninfa dijo que se la oprimía el garlociví y que la hicie-
ran pedazos, pero que no mataba. 
A fuerza de ruegos y piropos se decidió, y dió dos pincha-
zos donde pudo á cambio de tres volteos, que pusieron de 
manifiesto sus esculturales formas. 
La Presidencia ordenó la expulsión de aquella silfide, y 
efectivamente, fué trasladada á la cárcel, > donde me figuro la 
cortarían la coleta. 
Pero ¿cuándo se d8sengañarán esas ayudantas de que matar 
toros es más difícil que arreglar unas patatas fritas? 
La casualidad á veces hace unas cosas que asombran. 
Merced á su influjo, el hombre más pacífico y miedoso se 
vé obligado á llevar á cabo las más valientes hazañas, y bue-
na prueba de esto es un pobre sacerdote de ochenta años de 
edad. 
E l pobre señor tomaba el sol tranquilamente paseando por 
la carretera de Tarazona, cuando acertó á pasar un muchacho 
que conducía al matadero dos toros mansos al parecer, pues-
to que sueltos iban. 
Pues, señor, que nuestro hombre, con la prudencia que el 
caso requería, decidió tomar el olivo; pero luego, pensando 
cuerdamente, creyó que sería suficiente, dado su carácter sa-
cerdotal, encomendarse á Dios, confiando además en que sus 
hábitos infundirían respeto á los cornúpetos. 
E n esta creencia se cruzó con los cornudos, y ¡milagro d i 
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vino! uno de ellos se arrancó sobre elpater, quien se disparó 
á correr como un desesperado, refugiándose tras un corpu-
lento pino en el momento mismo que la res descargaba el 
laachazo sobre el árbol. 
Después de danzar un poquito en derredor del burladero 
improvisado el avechucho decidió reunirse á su colega, que 
proseguía tranquilamente su camino, y entonces el agredido 
respiró tuertemente, diciendo para su sotana: 
—¡Para que me fíe yo más..! 
Traslado la noticia al Motín para su conocimiento y efec-
tos consigruientes. 
¿A que no aciertan ustedes lo que he soñado anoche mismo? 
Que se había dado ;a corrida á beneficio de la familia del 
•pobre Manene. 
Pero ¡que si quieres arroz, Catalina! 
HILLO-PEPE. 
ROMANCES MORISCOS 
VII 
L a función ha comenzado, 
y los moros más galanes 
corren cintas eu cuadrilla 
al son de los atabales. 
E n un estrado está Zara 
con una pena'tan grande, 
que más que reina de fiesta 
es víctima iuconsolablo. 
Y cada vez que un mancebo, 
de bríos haciendo alarde, 
consigue un triunfo, la mora 
cubre de nieve el semblante. 
Y dirigiendo la vista ' 
en torno, busca la imagen 
de su adorado Zulema 
que sus amarguras calme. 
También el moro padece, 
y en la entrada de una calle 
oculto aguarda que llegue 
la ocasión de su coraje. 
Terminadas las carreras 
comienza un más serio lance 
que ha de decidir la suerte 
Ae los dos fieles amantes. 
Pues el moro que consiga 
salir de la lid triunfante, 
y al toro que ha de correrse 
degollar con el alfanje; 
Ese alcanzará por premio 
ser dueño de la adorable 
Zara, la mora más bella 
de toda la raza árabe. 
Y como so hívlla celosa 
la reina, pues son rivales, 
ha conseguido.que excluyan 
á Zulema del certamen. 
Llega el instante supremo, 
la jaula sus puertas abro. 
y un toro salta á la arena 
impetuoso y arrogante. 
Cortos los remos, pintada 
la piel de tonos muy suaves,, 
la cuerna dura y derecim 
la cola fina ondulante. 
Si por lo arrojado es tigre, 
por lo bello es admirable, 
y en las márgenes del Eetis 
no hay fiera qué se le iguale. 
Desde que saltó á la plaza 
todos esquivan buscarle, 
y si alguno se lo opone 
bien pronto á la arena cae. 
AU el zenete es herido, 
por intentar acosarle, 
y el atrevido Abu-Said 
es lanzado por los aires. 
Entonces llega Zuleína 
hasta los estrados reales, 
y pide para la lidia 
venia, que no quieren darle. 
Más el pueblo, alborotado 
cuando se entera del lance, 
clama á gritos le concedan 
permiso para el combate. 
Y la reina, que desea 
evitar otros desmanes, 
aunque roja do vergüenza 
á Zulema merced hace. 
Esperando que la fiera 
al audaz doncel acabe, 
y ásí torainan sus celos 
y concluyan sus afanes. 
Lleno de alegría el moro, 
hacia el.redondel se parte, 
y el pueblo aplaude al valiente 
y Zara:quoda radiante. 
• k. EjaXANTR ITlDALGf 
DATOS BIOGRAFICOS 
Fruto de grandes desvelos y do estudios profundos son los 
datos que ofrezco á'ios inteligentes. 
E l hombre que dedica su actividad al estudio encuentra 
siempre recompensa, si no es en esta vida, en la otra. 
Pero encuentra el pago. 
Yo no puedo, ocultar mis aficiones al toreo del pasado, á la 
literatura del pasado, á la política del pasado, á los infundios 
del pasado. 
Soy joven, aunque me esté muy mal el decirlo. 
Soy entusiasta, aunque me esté peor. 
No he perdonado medio para inquirir alguna cosita de los 
toreros de la Edad de Oro de nuestra literatura de puntan. 
No he de encarecer los trabajos que he practicado, n i los 
disgustos que he. eufiido para llegar al esclarecimiento de 
varias dudas biográficas. 
Hoy puedo asegurar á ustedes que conozco á Romero (no 
á D. Francisco, á Pedro) como si le hubiera dado á luz en un 
momento de mal humor. -
Costillares es paramí .Núñez de Arce mejorado. 
Fepe^Hillo es cualquier novillero de los nuestros. 
Domino la época taurina de principio de eiglo como la 
actual. 
Estos traba jos tienen mérito: no he de ocultarlo por mo-
destia. 
Pedro Romero era sobrio. 
Nadie le vió comer chuletas en su vida taurina. 
Entusiasta del pescado frito, se entregaba á las sardinas y 
al bacalao vascuence. 
A esto se atribuye su facilidad en recibir. 
Tenía una supsrstición que le persiguió hasta la tumliá 
que se "sepa. 
Cuando veía á un tuerto en barrera del tendido núm. 1, 
aguardaba y tenía una cogida. 
Cuando sufrió una muy grave en la Plaza de Madrid, pré<¡ 
sidla un corregidor tuerto. 
Cuando se vió en la enfermería de la época, dijo Perico: 
—No me extraña: el corregidor es autoridad de un lado; 
tenía que oenrrirme una,desgracia. 
Da Pepe Hillo se cuenta que en viendo á un hombre ei&bw 
rrigado, esto es, gordo y óbeso, decía: 
—Hoy hay carne. \ . . , ' , 
. : Costillares nunca comió chuletas de carnero. 
Es lo contrario que lo gusta á Curro. 
En chuletas, es cápaz de coraerso á la afición española. 
Romero tenía cierta a[ aprem-ioa a ios Dicen que Pe 
negros/ 
Pero,no §e ha comprobado.: 
Lo único que se sabe de Fepe UiUo 'es qno prefería el.; 
diente de-Chinchón al agua de Loóclic*. 
Conste que mi ánimo no lia sido hñdé.v historia, sinc 
litar datos para que -hombres con más conocimiéntó y. 
ción redondeen la obra. 
No puede ser más molesto. 
SENTIMIENTOS. 
P A R T I C U L A R 
Madrid, á treinta de Enero. 
Señor Neira (Don Gonzalo): 
Como á usted le considero 
escritor tan verdadero 
como yo ramplón y malo, 
habrá usted de dispensar 
que lo venga á molestar 
en demanda de un consejo; 
rodeos á un lado dejo, 
y en la cuestión voy á entrar. 
Es el caso que un señor 
que siempre filé labrador ., 
se ha metido á ganadero, 
pensando el muy majadero 
que va' á estar .así mejor, 
y el hombre desea que 
contestación se le dé, 
clara y terminantémcule, 
á la misiva siguianto, ; •• ' 
que íntegra traslado-'á u,?té: , '• , 
«Amigo Muro: Quisiera, ' 
»qne al momento me dijera 
^que es lo que hacer convendría 
«para que yo reuniera 
«una gran ganadería. 
»rle comprado veinte vacas, 
:>las veinte atrozmente flacas 
•poiqué aquí hay muy malos pastoí 
y^ aunque túve varias sacas, 
»no logré cubrir ios gastos. 
• Aunque la paja está cara, 
» así y todo la comprara . , 
»si pudiera dar con ella; 
'>mas no se encuentra una pilla 
>por un ojo de la cafa , 
• Centeno... No es nada, bueño 
•icl que se vende en et día; 
>pero por no darlas heno, , . 
'-^^••'HSp 
>yo compraría centeno. 
»¡Vaya si le comprarial '. 
»Pero, amigo, lo peor 
• es que veo con dolor, 
•>(>• lo siento y lo deploro), 
'que no salo un compradpr 
• que venga á llevarse un toro. 
• Sólo vino un empresario, 
• qrie me dijo: 
—Es necesario, 
••que el precio muy bajo sea. 
•1? yo respondí:—¡Canario! 
»que se los .pinte,Perea.' 
••más toros sin rechistar 
•cu los pueblos comarcano»,- -j ;~ 
• donde me los suelen dar 
• unos tutes sobcmios. 
V »x de un trftnádo' exGelGn'Le, 
•Vclaro, boyante, valiente, 
logran con faenas tales 
• que se vuelvan criminales 
• hasta la pared de enfrente. . 
. •Repito lo que te he dicho. ' 
^Quiero aliñar el ganado 
•porque estoy desesperado, 
•y temo que ningún bicho 
»mo tomen ni regalado. 
«Espero, pues, su respuesta 
>por si me da alguna luz. 
• Y antes de terminar ésta 
••sólo decirle me resta! 
•."que es su amigo.—Blas Testuz. 
Esto dice el ganadero. 
Para salir dol apuro, 
que usted le responda espero. 
Es siempre un Pedro Romero 
su amigo, 
RÓMÍ'KO MURO. 
(1) Véase el número :U. 
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T R A P E R I A 
vft Y asi diciendo, marcharon 
en busca de los trofeos, 
y tras de muchos rodeos 
fu casa del P i n ha l l a ron . 
i 
V Pil l lpl l!!!! 
1 
O Vieudo e l famoso car te l , 
no t iuedó u n a ü c i o n a d o 
que no fuese entusiasmado 
ii ver al espada aquél 
CTf l i l i 
i! W f / i 
i / / 
i¿0 E l cual en cuanto ios v io . 
comprendiendo iajugada,, 
l a mule ta venerada 
d« nn a r c ó n viejo s a c ó . 
:3i» Ki cual se p r e s e n t ó ufano 
oori garbo ta i y apostura, 
ü u t eclipsaba en la tigura 
' :« aii torero aovillan o 
r 
¡ i ! i :; ü 
M i l • p 11 i i i , . . 
CONCLUSION) 
i 
"17 V cont inuando ei embuste, 
d e s p u é s de mucho charlai. 
le h izo á sii* Jones cerrar 
en m i l duros el a í u s t c . 
31 Mas quiso la suerte airada 
que el toro^apeníif- sa l ió , 
coa sír J ó n e t 3(i ' m c á r ó 
v hs e n d i l g ó una cornada. 
J 
sin 
28 "Dueño ya de aquella ganga, 
el i n g l é s nizo anunciar 
.,,110 uu m i l o r d iba á matar 
en la p i i m e r moj iganga . 
V al cabo de oclienta d í a s 
decía, e) m i l o r d cuitado 
de su m a n í a curado; 
•: fv>.pa 'tmleta? las m í a s ! i 
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L A MODERNA TORERÍA 
ProgreBamos rápidamente. 
Este principio, tan admitido ya por todos, ha venido á afir-
marlo más Peral con su grandioso submarino. 
Habiendc, pues, progresado todos los ramos del saber hu-
mano, era indispensable, necesario, que progresase la tauro-
maquia. 
Y efectivamente; no se ha quedado atrás esta señora, pues 
sin saber cómo n i cuándo ha implantado entre nosotros los 
toreros señoritos, cuya escuela viene á aumentar la lista en 
que figuran la rondeña, la sevillana, la cordobesa, la de Alcor-
cón y otras no menos célebres que en su día se irán dando á 
conocer. 
Por si hay quien duda que hemos progresado en el sentido 
indicado, vamos á tratar de explicarnos con toda la claridad 
posible. 
Antiguamente, aquellos bravos toreros que mataban reci-
biendo casi siempre toros de seis y más años, apenas termi-
naban la faena en la plaza se vestían la chaqueta corta y 
burda á la par,, la faja encarnada y el descomunal calañés, y 
ya. se sabía: derechitos al cafetín ó á la taberna, en donde sólo 
con gente del oficio celebraban amistosa broma, terminada 
con una espléndida cena española, remojada solamente con 
añejo tinto aragonés ó de Arganda. 
Hoy lo cosa varía completamente. 
Hoy la generalidad de esos toreros que matan ó mechan 
toretes de tres y cuatro años, una vez terminada la corrida 
se visten la levita, el chaquet (y si me apuran un poco el ñHa-
que), se encasquetan la lustrosa chistera, y con tales arreos 
dan con sus humanidades en el café de gran nombre, en el 
restaurant ó en la más afamadísima fonda, donde en revuelta 
confusión con la sangre azul celebran un gran banquete, en 
el que disfrutan de lo más selecto de la cocina francesa, y en 
donde los vinos se Womím Bourdeaux, Rhin, Bourgogne, Gham-
payfie y otros nombres tan altisonantes como difíciles de pro-
nunciar. 
En los tiempos antiguos, Montes, Redondo, Árjona 3^  otros 
muchos^ cuando en un toro estaban desgraciados y el públi-
co, en uso de su perfecto derecho, les obsequiaba con una 
pita, aguantábanse, reconociendo ese derecho que hoy nadie 
reconoce, y procuraban desquitarse en el toro siguiente, eje-
cutando todos los primores que sabían, trocando así en pal-
mas todos los pitos anteriores. 
Los diestros que hoy usamos (con raras excepciones) opi-
nan de manera muy distinta, sin duda por el progreso. 
¿Les silban? Pues se vuelven contra el público y contestan 
lo que les parece bien (que siempre es mal), si no se permi-
ten el insulto acompañado de la acción para mayor inteli-
gencia. 
Cuando algún infeliz (así se denomina hoy al torero modes-
to que cumple como bueno en todas partes) se ve censurado 
por algún periódico erróneamente, el censurado en persona 
se ve con el escritor, y sin ruido n i alardes tontos pide ex-
plicaciones, que le son dadas si con justicia las pide. 
A l progresista taurino, por el contrario, se cuidará muy 
mucho revistero alguno censurarle con ó sin razón, sopeña 
de verse comprometido en un lance de honor con... 
¿Ustedes creerán que con el diestro? Pues no, señor. Según 
las leyes progresívoras, el que debe batirse es algún amigo que 
no puede permitir que se censure á su ídolo. 
Este es el estado de la tauromaquia moderna. No tardare-
mos mucho en ver ai torero progresista hablar en el Ateneo 
sobre el bárbaro espectáculo (sin recordar que sin el bárbaro es-
pectáculo es dudoso predecir la suerte de muchas individuali-
dades) y dominar las lenguas francesa, inglesa, portuguesa y 
rusa, hasta la china inclusive. 
Ahora bien, señores lectores; ¿no será éste un adelanto que 
vendrá á completar la obra comenzada? 
Tan lo será que no vacilamos en animar á los nuevos rege-
neradores del arte para que sigan la senda emprendida, y loe 
aficionados les estarán eternamente agradecidos al ver que 
con tanto adelanto ¡y tanto progreso acaban por hacer de 
nuestra hermosa é incomparable fiesta la más insulsa y abu-
rrible de las mojigangas. 
FRANCISCO LLOVERA SANCHO. 
M A L E T E R I A S 
—Mira, yo le hago un favor 
á cualcsquier compañero, 
y eso ya lo sabes tú 
porque conoces mi genio, 
y sabes que á mis amigos 
me gusta favorecerlos, 
porque comprendo que todos 
l®s que, por desgracia, sernos 
aficionados al arte 
de Lagartijo Y Frascuelo, 
llevamos, como quien dice, 
dilatada por los nervios 
la misma saugre torera, 
y por lo tanto debemos 
estar en buena armonía. 
—Eso que tú estás diciendo. 
Toma un pitillo, Varita, 
porque has estado ma bueno. 
Pero, desengáñate, 
que no son todos lo viesmo; 
porque ya te habré contado 
lo que me está sucediendo 
con el boceras de Emilio, 
que hace dos meses y medio 
vino á pedirme el capote 
para ir á no sé qué pueblo 
á torear, y á estas fechas 
no le he visto más el pelo; 
y eso, como tú comprendes 
está pero mu mal hecho; 
no por nada, sabes tú, 
porque en último remedio 
me sobran á mi dos duros 
para otro capote nuevo, 
sino para que tú veas 
lo que son los compañeros; 
porque si bien es verdad 
que hace seis meses lo menos 
me prestó euatra pesetas 
y no se las he devuelto, 
no ha sido precisamente 
porque no me acuerde de ello; 
es que no abiyo percal 
hace ya la mar de tiempo, 
ni encuonfcro ningún amigo 
que diga:—Yo te lo presto. 
M. PÉREZ URHIA 
— — 
FARKS üt CASTIGO 
Sebastián Pulido.—Juguete ea uu acto y en verso, original de 
D. José Jacksón, estrenado en el teatro de Lara el día 2G «le 
Enero de 1889. 
La nueva obra del Sr. Jacksón, vieno á aumentar el núme-
ro de los juguetes cómicos, sin que merezca ser colocado en 
primera fila, n i relegado á úl t imo término; entretiene agrada-
blemente y ayudado por la buena interpretación de la compa-
ñía, que para fortuna del autor se ha estrenado, puede tomar 
carta de naturaleza en el teatro. 
Un Caudillo de ta CÍVÍ:.-.-—.Tragedia catalana en tres actos, ori-
ginal del Sr. Fernández; y Codina, traducida al castellano-
en verso, por I ) . Marcos Zapata,•( serenarla en el teatro Es-
pañol en la noche del 00 de'Enero do 1889, 
Dejando á un lado la crítica de disección del argumento y 
acción de la nueva obra, que ya sancionada en la literatura 
catalana ha venido á la nuestra, cúmplenos hoy fijarnos en la 
versión del Sr. Zapata que merece aplausos sinceros. La for-
ma es robusta y gallarda; los pensamientos y las frases que 
esmaltan el drama, son de lo más excelente, y no hay escena 
n i diálogo que no resulten valientes é interesantes. Es un dra-
ma de la buena escuela y que será sin duda de los de reper-
torio. 
Bestaurant de las tres clases.—SainetQ en un acto y en verso, 
letra de D. Javier de Burgos, estrenado en el teatro de Apo-
lo el 1.° de Febrero de 1889. 
E l autor de Los valientes, al continuar en su tarea de copiar 
IOÍ tipos más cómicos de la sociedad, ha sufrido alguna equi-
vocación sin duda, copiando en ciertas clases modales de otras; 
por eso el éxito no ha coronado esta vez sus esfuerzos, á pesar 
de la bella forma de la obra y de sus chistes de ley. E l Bes-
taurant de las tres clases, no indica nada nuevo, pero así y todo 
puede entretener más que otras obras, que sólo son pornogra-
fía teatral. 
LICENCIADO SEVERO. 
E L T O R E O C O M I C O 
LANCES TEATRALES i tstS 
TEATRO ESPAÑOL.—El Caudillo de la crw2 —ha resulta-
do un caudillo—que vivirá eu el teatro—por su valentía y 
brío.—Al pasar á nuestra escena—no ha perdido nada en bri-
llo ji—y gi era en catalán bueno—en castellano es lo mismo.— 
Aplausos m i l al autor—y al traductor repetimos—que ha do-
tado al repertorio—de una joya de oro fino. 
*;>* 
TEATRO DE ^ A ZARZUELA.—Pasaron los d í a s - d e 
triste clausura—y abierto de nuevo—la suerte le ayuda.—La 
Cruz y el Certámen—que cual siempre gustan—le dan á dia-
r io— entradas seguras.—Y la Exposición—con sus aventu-
ras—retratos políticos—y chistes y bul la=hice que_ la gen-
te—con placer acuda,—y llene la rala—con constancia suma. 
40* 
TEATRO DE APOLO.—De su sueño ha despertado—y 
tras el largo interregno—á la lucha se prepara—para cumplir 
como bueno.—Tiene buena compañía,—muchas obras en car-
tera—y espero ha de hacer Su Agostó—al venir la Privamera. 
TEATRO DE L A COMEDIA.—Sin duda el adagio céle 
bre—tomó para sí esta Empresa,—y dijo: ¿No quieren caldo? 
—Que tomen la taza llena.—Militares y paisanos—es obrita 
dominguera;—pues darla á turno diario—aunque el abono se 
ofenda.—Allá se vean; ya tienen—el teatro lleno á medias,— 
y siguiendo ese camino—le tendrán vacío á enteras. 
M. REINANTE HIDALGO. 
i s r o T x c z ^ . s 
En un cortijo de la provincia de Huelva, y estando verifi-
cándose la tienta de los toros propiedad de D. Nicolás Gonzá-
lez, recibió una terrible cornada en el corazón, que le arrebató 
la existencia, el diestro conocido por Fajara Verde. 
¡Séale la tierra leve al desgraciado! 
ÍlSlíé^ 40*., v .;„>•:' Í ^" '^ 'é 
Una vez terminadas las corridas de la Habana, Gallito y su 
cuadrilia pasará á Méjico, donde darán algunas corridas. 
Así lo dice E l Correo de los Toros. 
Hemos recibido el úl t imo número de La Tomasa, cuya lec-
tura recomendamos. 
40* 
E l picador Antonio Rodríguez, Nene, en la corrida verificada 
en Méjico el 6 de Enero mató un toro de un puyazo, apre-
tando. 
Eara avis en estos tiempos de picadores de crema y meren-
gue. 
40f 
Hoy se habrá verificado en Sevilla una novillada en la que 
habrá estoqueado el conocido aficionado de aquella capital, 
Paco el de los peros. 
La cuadrilla de los niños sevillanos, con Faíco y Colorín á 
la cabeza, figuran como banderilleros y peones de brega. 
Guerríta y Primito han sido directores del redondel. 
En sufragio del alma del infortunado Manene se celebrarán 
•unas solemnf-s honras el día ÚO del corriente, á las once de la 
mañana , en la iglesia de la Merced, para cuyo día estará ex-
puesta la corona fúnebre regalada al finado por su amigo Ale-
jo Sesé, de Barcelona. 
Todos los gastes son costeadoos por los amigos y parientes 
del difunto, contándose entre ellos muchos toreros. 
40f 
Una vez verificadas las pruebas oficiales del submarino Fe-
ral, se dará en Cádiz una gran corrida de toros. Los matadores 
serán Guerrifa y Espartero. 
4<* 
Tampoco hoy, y nos extraña muchísimo, hemos recibido 
noticias de nuestros corresponsales en la Habana y Méjico. 
Sin saber á qué achacar la causa, esperamos la llegada de 
unas ú otras para comunicárselas á nuestros lectores. 
_ La corrida anunciada para hoy fué suspendida á las dos y 
pico de la tarde, en vista de lo desapacible del tiempo. 
La verdad es que esa cauaa influyó muy mucho en la sus-
pensión, pues el fresco era más que regular. 
_ Pero cuerdamente pensando, nos parece que si la venta hu-
biese sido de consideración, la corrida se hubiese dado á pe-
sar del aire. 
+0* 
A l tiempo de entrar en máquina nuestro número de hoy, 
llega á nuestros oídos que el Sr. Cuesta y Santiago ha retira-
do la proposición á que nuestro director alude en el Despejo. 
La imposibilidad material de deseomponer ó trastornar el 
número, nos impide retirar lo dicho, que por cierto ha sali-
do verídico, y sólo nos resta felicitar al Sr. Cuesta por su acer-
tada determioación, á la vez que una vez mas hacemos notar 
lo descabellado de pensamientos de tal índole. 
4<* 
Isidro G rané matará cuatro novillos en la Plaza de Tetuán 
el día 7 del próximo Febrero. 
4<í* 
Han sido contratados para las corridas que se verifiquen eu 
Alicante, Frascuelo, Mazzantini, Lagariij i . Espartero y Va-
lentín. 
*<* 
Hemos oído un rumor respecto á que Gallito está herido. 
No damos crédito á la cosa, por no habérnosla comunicado 
nuestro compañero y corresponsal Theodorito. 
«O* 
'Espartero ha pagado la cantidad necesaria para que su ban-
derillero Valencia no vaya al servicio militar. 
Acción es esta que honra al espada sevillano, y nosotros, 
como siempre, no escaseamos nuestros aplausos á lo que lo 
merece. 
A . i s r x j i > T O x o 
Acabamos de poner á la venta el retrato de SALVADOR 
SÁNCHEZ (Frascuelo), magníficamente estamnado á dos t in-
tas en superior cartulina de un metro de altura. 
No nos toca á nosotros alabar este trabajo, y dejamos esta 
obligación al público, que de seguro sabrá hacernos justicia. 
E l retrato en cuestión se expende en las principales libre-
Tías, en nuestra Administración y en el Kiosco Nacional, pla-
za de Poutejos, al precio de 1'50 pesetas. 
A nuestros suscritores sin distinción, y á los señores corres-
ponsales hacemos, un 25 por 100 de descuento siempre que el 
importe venga acompañando al pedido. 
También sigue de venta al mismo precio el retrato de 
RAFABL M O L I N A {Lagartijo), y uno y otro merecen la ad-
quisición por parte de todo buen aficionado. 
En breve daremos á la estampa el de RAFAEL GUERRA 
(Guerrita). 
Z B X J z ó i s r 
D. P. H.—Soria.—¿Si? Pues apúntese usted ocho . 
L . Luterio.—Madrid.—Si señor; Aguilera, Aguilera va á ser el que le va a me-
ter á usted en el Abanico, si se entera que escribe usted esas cosas tan malas. 
D; M. L . C—Madrid—Amigo L. C Lo siento, pero no tiene saliente. E l asunto 
además es repulsivo de suyo. De modo que, créame usted lo siento. 
D. F . Lí. S.—Valencia.—No se si habré cumpliio sus deseos. 
I). L . R.—Estepa.— 
Don E . L . 
De mis pecados 
Son nttiy malitos, 
¡pero muy malos! 
Paliopc. —Madrid. —- i Tun an tí bilis! 
D. C. II.—Sevilla.—Comparito, y qué mal zelapaña asté la cuestión de los po 
demás. 
D. M. P. U.—Madrid.—Agradezco sns frases en lo que valen. Respecto á lo de 
más, ya habrá usted notado el aprecio que aquí se le tiene, no haciéndole giiar 
dar turno. 
Xníisratos.—Alicante. 
E l otr© sí me gustó 
Pero éste amiguito no. 
Y el cambio del apellido 
no ha gido errata, quprido. 
Madrid,—Imp. de E , Anglés, Plaza de Santa Barbara, 2, 
E L T O R E O CÓMICO 
APODOS 
/'A TÍ frAS 
A ¿ O A / e S 
EL TOREO COMICO 
SE PUBLICA TODOS LOS LUNE 
anMioUuM, teUígramas, laografías, yk., y viñetas y caricatu-
ras taurinas de actualidad >dé |oá ni^jores dibujantes. 
PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN : 
('onticne artíouloo doctrinales, y humoristííros, y pocsLívs ae jj de fácil cobro y sollos de franqueo, con exclusión de timbres 
su astros nisu-* dist.iii/.aiidos'escritores tAurino^; redeñas <lo las | móviles. mí X ^ ^ ^ b . 
••orridas (jii«.' se rolí 'biva en Madrid y [>rovii!ri;is; noticias, | A ios señores corresponsales se les enviar/ü i las Uqu i dacio-
nes con el último número de cada mes, y se Búspendenl el 
envió de BUH pedidos si no han satisfecho s i importe en la 
primera quincena del mes siguiente. 
Toda la correspondencia al administrador. 
REDACCIÓN Y AI>MINISTKACIÓN 
C A L L E D E SAN V I C E N T E A L T A , 1 5 , P R I N C I P A L 
A fin de procurar un sitio céntrico para los- señor3« que no 
quieran molestarse en pasar por la Adminis i faeión, hemori 
Conseguido teiv.ír una sucursal de la misma en e) KIOSCO 
R A C I O N A L , PLAZA DE PONTEJOS, adonde se recibiván 
-"Inscripciones y anuncios, como tam^rién cuantos ref-lamaxió-
n ^ j i t a n necesarias. LJL 
M ADHin 
PROVINCUS 
ruTHAXAB T EXT 
175 p s^otíii 
V E N T A 
Un númei^Wei día, 10 CÉNTIMOS. Atrasado. 2o. 
A lotí corresponsales y vendedores, UNA PESETA 50 
MOS mano de 25 ejemplares, ó sea á SEIS CÉNTIMOS número!! 
Las subscripciones, tanto de Madrid como de provincias, 
comienzan ei l.o de cada mes, y no se sirven si no se acom-
paña su importe al hacer él pedido. 
• En provincias no se admiten por menos de seis meses. 
Los señores subscritores de fuera de Madrid y los corres-
ponsales, harán sus pagos en libranzas del Giro Mutuo, ietra» Ü dar compiabidOs 
l í t ¿ Jtra.b0, tfesfngañü Jé 5 Smdpval 2. 
A LOS EMPRESARIOS DE PLAZAS DE TOROS 
:Lo^ (<iic deseen conseguir i \ wocios cconúaiicuy car-
teles de lujo para las corridas cta t o m , tanto é n ' n o p ' o 
corno en cromo, pueden diriginse desde luego á la Ad-
ministrac 'óü del TOREO OÓAÍIOO en la seguridacl do que-
